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Debía haberlo robado, pues no era creíble 

que lo hubiese confiado á un hombre al que 
apenas conocía, aiendo indudable que debla 
su posesión é. una acción criminal, ó é. lo me
nos á una casualidad. 

E•e pensamiento fue la explicación de lo 
repulsivo que le era el Marqués, y le sirvió 
para comprender en qué se fundaba la atrac
ción que experimentab& hacis. Jorge de Ker
hoet su hermano. 

Desesperada llevóse las manos a Is. cs.beza 
creyendo volverse loca, y así ¡,ermaneció 
hRsta que oyó un ruido de pasos que hacien
do crujir la arena del parque la distrajo de 
FUB cavilaciones. 

Una mirada Is. bastó para concluir Is. lec
tura de ese documento. 

R11ego á Rnsa que me perdone, y para i?Uk1i1-
niearla e.. lo J>OSÍUe, la i11stit11yo por la pruetl• 
te mi /,eredMa flnii:t•r,al. 

¡ Si esto era cierLo, aquel documento la 
pertenecía! ¡Ese testamento hecho en su fa
vor era de su propiedad! 

Doblólo rapidamente y se lo guardó en el 
pecho, cerrando bruscamente los cajoncitos 
de la papelera, echó la llave en el sortijero 
y se volvió á sn cuarto por el mismo ca
mino. 

Q.uiso encerrarse alll, pero no pudo lograr
lo, porque el cerrojo de la puerta del cuarto 
tocador, ó no existió nunca, ó Jo hab!&n qui
tado cou deliberada intención, no quedando 
ni rastro de au existencia. En pocos minntos 
&rreglóse la despeinada cabellera, ls.vóse la 
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cara Y volvió á ocn¡,ar su sitio en el sillón 
delant~ del fuego, al que echó dos ó tres le
:llos was. 

El ruido de un coche que pasaba por de
lante del pabellón hizo!& levantar la cabeza h acercándose á. la ventana vió que se aleja'. 
& el landó a,:rastrado por un vigoroso tran

co. Los dos cnados ocupRban el pescante de 
modo que .en el Jlªb!'llón sólo quedabaelg~ar
d"'., el anciano sirviente al que Breynes tras
nutla sus órdenes, y que sin duda era un 
homb~e ~e confianza, un ser capaz de todo. 

Oprumósela el corazón, ¿qué iba á ser de 
ella? 

N.o se atrevió a hacer ni un movumento 
tenuendo a cada instante ver al Marqué; 
presentarse a su lado, pero no •e presentó 

XVI 

la A eso de las doce llamaron a la puerta de 
que habían descorrido el cerrojo ·para 

qué servia esto si podían entrar en s~ ctarto 
por otras puertas? 

El q~e llamó fue el criado para suplicarla 
i:b.b&Ja~e a almorzar al comedor. Rosa se 
dia 'ª fiJ&do hasta entonces en el guar
UI n, que era un hombre de unos cincuen-

&llos, con ese rostro ladino' pero no exen-
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to de dulzura, siendo en general su aspecto 
· sencillo. Al verle se propuso hacerle hablar. 

-¡Pasad!-le dijo. . 
-Permítame la sell.ora que la. diga. que el 

sell.or Marqués e1tá. esperando. 
-No tengo apetito. 
- Hace muy mal la sell.ora en_ no querer 

bajar, porque el sell.or Marqués dió orden de 
preparar un almuerzo excelente. 

-¿ Servís aq uf? 
-Desde hace veinticinco sil.os. 
-¿ Sois solo? 
-Si, sei'lora. 
- ¿Está muy lejos este pabellón de otras 

casas? 
-Si sell.ora. El padre del sell.or Marqués 

tenía ~ucho ca.rill.o á este coto y lo engran
deció, pero en cambio en poder del hijo ha 
ido disminuyendo mucho, y hoy puede de
cirse que apenas cuenta. unas doscientas ~a
negas, bastante ab~dante~ e?- ca.za ~acia.s 
á los bosques de l~• mm_ediacion~s. 

Y con marcada mtención sil.adió: 
-Estamos completamente aislados en me

dio de los bosques y el pabellón está muy 
lejos de toda. otra habitación. . 

- Me parece que no os necesano que os 
manifieste que no vine aquí de buen giado, 
y que si no me marcho es porque me detie
nen á la fuerza . 

-Tengo la costumbre de no ocupa~e de 
las acciones del sell.or Marqués, mi amo, 
cumplo con mi obligación y lo demás impór• 
ta.me poco. 
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- Ese coche que se marchó hace poco, 
¿ tardará mucho en volver? 

-No. 
-¿A dónde fue? 
-A por provisiones á Corbeil. 
-¡Por provisiones! ¿De modo que el sell.or 

~a.rqués conf!a en que estaré aquí mucho 
tiempo? 

-No sé nada. respecto á los proyectos del 
•~llor Marqués. Lo {1níco que creo es c1ue 
piensa pasar aquí unos días al lado de una 
sell.ora. de la que está muy en..morado. Esto 
es lo que pude adivinar al oir las órdenes 
que medió. 

-Os rep~to que si estoy aquí es sólo por· 
que me obligan con la. violencia. 

-¿ A quién convenceréis de que es así?
re~ndió el criado procediendo á arreglar 
rápidamente el cnarto.-Si me estuviese per
mitido dar mi opinión, ó al menos tener una. 
diria. á. la sell.ora que me parece que no obd. 
con mucha cordura resistiendo á los deseos 
del_ sell.or Marqués, que la ofrece un titulo 
estima.do y una. eleva.da posición en la. socie
dad ... 

-Según veo le queréis mucho. 
- As! es. He pe.se.do toda. la. vida. en esta 

caaa y saldré de ella. con pena.. Mi padre fue 
~rda y yo desempell.o también esas fnn
aones cuando no tengo más que ha.cer. 

-¿ Cómo os lla.máis? 
-Lambert. 
-Decidle á vuestro amo que no obtendrá. 

nada de mi por Ir. fuerza., y q ne si me de-
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vuelve la libertad no me quejaré & nadie & 
pesar del dallo que me hizo. Guardaré si!en
cio acerca de lo que pasó y haré lo posible 
por olvidar estos dos días. 

- Enteraré de vuestras palabras al sellor 
Marqués; pero creo, á. juzgar por algunas 
que se le escaparon delante de mi, que no 
1 enunciará. con tanta facilidad á. sus proyec
tos. ¿:N"o queréis bajar? 

-No. 
-No es posible que la sellora pase todo el 

dia sin tomar ningún alimento. 
-Pasaré. 
Marchóse Lambert, saludando con mucha 

deferencia á. Rosa, y dando dos vueltas é. la 
llave del mismo modo que lo hiciera antes 
el Marqués. Este esperaba en el comedor, 

-¿Qué hay?-preguntó. 
-Que se niega & bajar, y si el señor Mar-

qués quiere que le diga mi opinión, no con
seguirá. nada mientras no apele á. otros me
dios. 

-¿De qué modo? 
- Valiéndose de otros recursos, de los 

grandes medios. No sé cuales, pero sé que si 
sigue negándose á. aceptar cuanto s~ la pro
pone, la situación pue~e continuar sl8ndo la 
misma durante largo tiempo. 

-¡ Y es preciso acabar de una vez, por
que estoy completamente arruinado, Lam• 
bert! ¡ Que esa ~ujer sea mía_ y estoy salva
do, y sino perdido sm remed_10! Si, debe he
redar una gran fortuna y lo ignora. 

-Entonces ... 
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-Creí que podría convencerla, seducirla, 
y no he adelantado nada. 

-¿ Y la sellorita Elena de Restaud ?-pre
guntó el criado. 

-¡Es imposible pensar en ella! ¡Un capri
cho que pasó! 

-De modo ... 
-;-Que hoy mi único recurso es la que está. 

arriba. Oye, Lambert, ó me salvo consi
guiendo lo que quiero de esa mujer, ó ma-
11ana me levanto la tapa de los sesos. He di
cho que no quiero volveré. París, y si vuel
vo sólo lo haré con los pies hacia adelante 
cuando me lleven. 

-¡Sell.or! 
-~s cosa resuelta y nadaninadie me hará. 

camb1ar de propósito. Sírvame un vaso de 
ese J3urdeos que es exquisito; es un Medoc 
al!.eJO de _nuestra buena época, y la villa que 
lo produJo ya se la llevó el demonio como 
todo lo demás. ¡ Cuántas locuras cometí y de 
qué manera derroché vida y fortuna! 

- ¿ Y si se hubiese hallado dormida esta 
noche? 

- No sé_ fo que habría sucedido, porque 
es~ba demdido á. ello y tal vez vencida pa
lana _por t~do: y en el caso en que me hallo, 
nn cnmen importa poco, y los que hace co
llleter el amor no se cuentan como tales sino 

' que se perdonan. 
-¿ Lo et eéis así? 
-Sí. 
-Pues entonces hay que obrar. 
- Es una orgullosa, pel'Q á. pesar de eso 
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habriala suplicado, y casi estoy seguro de 
que me perdonaria. 

Lambert se acercó á su amo. 
- Haré todo lo posible par& que otra no

che duerma,-dijo. 
-¿ Y qué hay que hacer?-replicó el Mar

qués. 
-Lo más conveniente es que no os dejéis 

ver hasta muy entrada la tarde. 
-/. Qué te propones? 
-Dejadme que la inspire confianza, si ea 

que esto es posible. 
- ¡Sea, hágase como quieras! Será el úl

timo servicio que me prestes. 
En cuanto se quedó sola, recostóse Rosa. 

en su sillón quedándose muy cavilosa. En 
esa postura. permaneció largo rato. 

Segur& de que no podían interrumpirla 
sacó del pecho el testamento del doctor Mon
te! y se entregó á su lector&, dur&nte la 
que olvidaba todos los peligros que la ro
deaban. 

¡xvn 

Hasta las once no pudo Ladurin abando
nar su trabajo, pue• á esa hora se l'resentó 
su amo en el puesto y le ~ó pel'llllSO pa~ 
hacerlo. Sin detenerse en Jllll81lil& parte di· 
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rigióse á la calle de Mondetour y subió á 
saltos la escalera. Al pasar por delante del 
cuchitril de los Joqnelin, hízoles la misma 
pregunta que Meraud les hiciera por la ma
llana. 

-¿Hay algo nuevo? 
-Nade.. 
Subió á la_ habite.ción de Teresa. y entró 

muy conmovido be.liando á le. pobre mujer 
presa del mayor desconsuelo. 

Con en americana. rojiza., su delantal blan
co y su cuchilla en le. cintura, el rostro con
traído y brillante le. mirada., tenía Ladurin 
un e.specto formidable. 

Montóse á cabe.llo en une. silla., y colocán
dose muy cerca. de Terese.,preguntóle. con 
acento en que se traslucía. su desconsuelo: 

- ¿ Se me.robó? 
-Si. 
-Contadme vuestras penas. 
Este fue un gran consuelo para la pobre 

madre, á le. que animaba el rostro franco 
del carnicero. 

Contó!~ todo lo ocurrido I diciéndole que 
en un e&Jón del cue.rto de Rosa, había en
contrado tirada. la carta. del me.rqués de 
Breynes, pidiéndola une. entreviste., y que 
n_o fue sólo esa la que halló, sino otras va
nas, en las que le. solicitaba con las protes
tas más ardientes, y las más rendidas súpli
caa. Dióle las cartas á Ladurin para que se 
enterase de ellas. 

Dióle cuenta Teresa. de su visita al Comi
r.ario I de la maner& desde!losa cómo éste la 
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recibió y la imposibilidad en que se hall~ba, 
no ya de obtener justicia, sino. protección. 

-Pues bien -exclamó Ladunn,-nos de-
' • L tenderemos solos, una vez que se ruegan " 

ayudarnos. 
Esto costaba menos trabajo decirlo que 

hacerlo. 
En el momento en que se entregaba á sus 

inútiles conjeturas, llamaron á la puerta del 
cuarto de la pescadera y L:ulurin fue á abrir, 
encontrandose cara á cara con Pedro Rague
uel su rival. El pasante no sabia ni una pa
lab;.., de lo que ocurría, y no era la iuquie
tud lo que alli le llevaba, siuo el amor y el 
remordimiento, paes desJe el punto en ,9.~e 
ofendió á Rosa puede decirse que no v1v1a 
tranquilo. 

Pasado el primer momento de cólei:a ha
blase arrepentido de su conducta, hab1e1;1do 
contribuido mucho á ese resultado y á im

ponerle, la dignidad con que recibió Rosa 
sns re_¡>roches. 

Rec1bióle Teresa con carill.o, porque Rosa 
habiaselo contado todo, y la pobre madre 
no se admiraba del desprecio con que la tra
taban. 

Todas las apariencias estaban en cont~ 
snya; todo las condenaba, y era necesar_io 
poseer la te ciega y robusta de un Ladunn 
para absolverlas y protegerlas. , 

Al oir la noticia del rapto de Rosa pusose 
Pedro m1;1Y, pálido);' se tambaleó como si hu
biese rec1b1do UD violento pu.l'tetazo e_n 1~ ca.
beza . .Aquello era el desenla.ce de la mtrig,¡, 
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el fin de la aventura, y sin embargo, cuan
do oyó pronunciar el nombre del Marqués, 
ocurriósele UD& duda. 

-,Decís que es? ... -preguntó. 
-El marqués de Breynes. 
Ladurin le presentó la carta, y al ver la 

letra dióse el pasante una palmada en la 
frente. 

-Sí, es él,-dijo. 
Conocía mucho al Marqués, que era uno 

de los clientes del Notario seftor Durand. 
-¿Por qué,-se preguntó Pedro Rague

nel,-ese jugador, pródigo y arruinado, al 
que no dejaban resollar sus acreedores; al 
que la víspera habían embargado sus mue
bles y que era, según la expre~ión gráfica de 
los del oficio, carne para alguaciles y gente 
de la enria, perseguía á lllla pobre joven <1ne 
no poseía ni un céntimo y que no podía es
perar ni en el presente ni en el porvenir? 
¿Qué fin era el del Marqués en aquella. tene
brosa intriga que no acertaba á explicarse? 

En la Notarla del señor Dnrand había te
nido oca.sión Pedro Ragnenel de hablar más 
de una vez con el Marqués, estando entera
do minuciosamente de todos sus asuntos, de 
Sil carácter I y podido apreciar su espíritu 
incisivo y escéptico. 

Leyó y releyó las cartas y se quedó absor
to temiendo que bajo todo aquello se ocul
tase algún móvil criminal. 

Teresa y Ladurin mirábanle en ,ilencio 
esperando con ansia su decit<ión. Para Ladn
rin lo principal era la salvación de Rosa, 
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siendo indudable para él que su adorada ha
bía sido víctima de una odiosa embo.cada, y 
no podía admitir, ni siquiera se permitía sos
pechar la exislencia de una falta. 

-¿ La amáis?-preguntó é. su rival. 
-Rosa sabe que la quiero, y que mi deseo 

más ardiente es el de obtener su mano. 
-Esa es también mi ambición,-contestó 

Ladurin.-Salvémosla ahora, y más adelan• 
te ella decidiré.. 

El pasante escribió una carta á su princi
pal, y Ladurin se fue á avisará su amo que 
tenía que ausentarse durante algunas hor~s, 
y juntos subieron después á un carrnaJe, 
mandando al cochero que les llevase al hotel 
de la calle de Prony. 

Mister John estaba lt. la cuenta encargado 
de guardar la casa. 

-¿El señor marqués deBreynes?-le pre
guntó con profunda deferencia Pedro Ra
guenel. 

J ohn miró de pies é. cabeza al recién lle
gado. 

-¡ Ausente!-respondió. . 
-Vengo á verle de parte de su N otano 

para tratar de nn asunto urgente. 
-¿De su Notario?-repitió John con mar• 

cado acento británico.-¡Bien! ¡Está au
sente! 

-¿Fuera de París? 
Por toda respuesta lfaster John se enco

gió de hombros. 
-¿No lo sabéis? 
-¡No! 
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-Es una lástima, porque tengo que dar-
le una buena noticia. 

-¡Aohl 
-Sí, se trata de nn testamento. 
~;,_Tratar testamento?-replicó el inglés. 
~i, de un pariente queledejaunaman-

da de mucha consideración. 
-¡Aoh! 
-Si, y venía á decírselo. Hay que llenar 

~gnna~ formalidades y convendría que lo 
viese sm perder nn momento. 

-¡Imposible! 
-Ayer tarde debisteis acompañarle con el 

coohe y saber donde está. 
-No. 
-¿No sois su cochero? 
-Si. 
-¿No fuisteis ayer con él? 
-No. 
-Es extrall.o. 
-No. 
-¿Entonces habrá tomado otro cochero? 
-Sí. 
En vano el pasante se obstinó en interro

gar al inglés, porque sólo obtuvo como con
testaciones monosílabos guturales. 

A pesar de que el hombre no es perfecto, 
hay que confesar que Master John tenía nna 
borrachera discreta, 6 tal vez que realmente 
no sabia nada porque su amo no le había to
mado por confidente. 

Cabizbajo y meditabundo dirigióse el pa
aante á su coche. 

-Y bien, ¿qué hay?-pregnntó Ladurin, 
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-Nada pero ahora que me acuerdo, ¡con 
aeguridad'que está alli!-exclamó. 

-¿En dónde? 
-Voy á decir011lo; pero eetoy perec/~ndo 

de neceaidad. Vam011 á almorzar,-diJo el 
pasante. 

Ladurin, al que sólo preocupaba el recuer
do de Rosa, no tenla hambre. 

-Mientras almorzamos, habl&remoa,-
alladió Raguenel. .. 

Y dirigiéndose al cochero, le di JO: 
-A la calle de Montesquieu, al restau

rant. 

XVIII 

Podía decirse de la sellorita Carpiquel que 
deeempellaba sus funciones sin entusiasmo1 
pero á conciencia, Y. q_ue no tuvo !ª. culpa."' 
el Almirante no rec1b1ó antes notlclB de loa 
sucesos que eran obj~t? de tantos comenta
rios en el mercado d1V1d1do en dos band?9-

8i se ha de decir la verdad, la sellonta 
Carpiquel estaba muy avergonzada del pa
pel que había desempeftado, y no se atrevía 
á referirlo con todos sus detalles al hombre 
que la pagaba con largueza pa~ ~el"': por 
una joven, á 1"'. que habla contr1bmdo a 911• 
tregar al enemigo. 
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Hizo el relato, atenuando por supuesto la 
parte que tomara en esa expedición de todos 
loa detalles del rapto de Rosa, de la visita 
hecha al Comisario, cuyo retrato trazó no 
sin cierta acritud, porque aún la parecia oír 
!as palabras con que aquel Magistrado tan 
mcrédulo como sarcastico la calificara de 
vieja/. loca ... 

Y espués de terminada la misiva y cu
bierto el rostro de rubor llevóla en persona 
á la administración de Correos de la calle de 
Rousseau que conservaba aún su antiguo 
modo de ser. 

El sobre decía: 

Al señor Almirante conde de Kerlwet. 

En el momento en que ee presentó allí el 
cartero haci& muy poco que el Almirante se 
habla marchndo á Savigneux y tnvo que 
Tolver la cartaá Correos con nueva dirección 
á Seine-et-Marne, perdiéndose as! .un día, y 
el conde de KerhOl!t no se enteró de los su
Oleos que hablan ocurrido antes de su llega
da al castillo. 

Nerv\osa y sobreexcitada, y esperando 
con ansl8 el momento en que la prometió re
Telárselo todo, observaba la Condesa á su 
ID&rido con mucha atención. A las diez de 
~ noche encerróse en su cuarto dejando solos 
en el salón á Marts y á Jorge de Kehoet, 
~ estaba dibujando sentado ante una me
•illa colocada cerca de la chimenea, e" la que 

17 
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habían encendido fuego para disipar la :Ú· . 
meda frescura de las noches' .Y Ma~ta ~ re
teníase en bordar á poca d1Stan_cia. o se 
decían ni una palabra' pero cons1derábanse 
fi \'ces al vivir el nno al lado del otro Y ex-
e 

1 
• te · atia crimentando crecien simp · . 

p Con arreglo á sus costumbres' el Almiran• 
t-, debla estar mientras tanto paseando por 
el ar ue hasta nna hora muy avanz~d.a de 
la !ocle siendo aquel su paseo cuotid1ano. 
L habitaciones que ocupaba hallábanse en 
t:uarto bajo precisamente enfrente de laa 

de la Condesa, y se componlan de.un salon
cito un gabinete bastante espacioso y un '. . dorm1 tono. 

1 Valentina no dormía, porque a acercarse 
los acontecimientos que presentía' no la hu
biera sido posible el hacerlo' y se~tada en 
el hueco de nna ventana situada ~acia la par• 
te por donde debía entrar el Almirante, con
t,,mplaba con distraída mirada los tortuo~ 
senderos del parque, iluminados por la p 
teada luz de la luna. 1 .. '6 

Al dar las once entró el C~nde en e "'" n 
y Valentina vióle pasar aimirándoae de que 
hubiera vuelto tan pronto. . 

Marta y Jorge seguían traba.1ando, Y el 
Almirante se detuvo á contemplarlos ?am
biando algunas palabras' y an~s de ;]el~ne 
b ó á sn hijo con mucha efusión. a aae 
::sto .Jorge en pie, y :Marta_, con el bord,.. 

~o recogido , disponlase á retira_rse' y Jorge 
la empujó á los brazos del Almirante. 

Marta enrojeció y se echó á temblar. 
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-¿No la besáis?-le dijo.-Es el talismán 
de la casa. 

Era efectivamente el hada buena, el amu
leto de felicidad para aquella casa, y la que 
dulcificaba al futuro de Elena Restaud las 
ama:gas horas que faltaban para la del ca
samiento. 

Jorge huia de BU lado y Elena no se enga
llaba; pero confiaba conquistarle otra vez el 
tila en que se alejasen de París y del bullicio 
de la sociedad, á ese retiro obscnro y secreto 
de que le había ella hablado, para instalarse 
en las orillas de los lagos del Pialnonte para 
aislarse y ocultar á ojos demasiado c~osos 
el aecreto de su calda. 

La Condesa escuchó con mucha atención 
todos los ruidos que llegaban hasta ella; los 
de las puertas que se cerraban , los pasos de 
los criados que se dirigían á sus cuartos en 
los pisos altos ahogando sus risas y charlan
do alegremente y aiendo completament.e ex
trallos á las pasiones de sus amos. 

A las doce, Benita, que dormía en un 
cuarto inmediato al de la Condesa, entró á 
ver á ésta. Continuaba siendo la criada vi
varacha de antallo, y los allos habían pasado 
sobre su cabeza sin hacer mella en ella, con
servando BU fisonomía la misma viveza, los 
ojos su brillantez, el cutis su tersura y su 
talle la esbeltez y elegante curvatura de 
otros tiempos. 

Tredion, el criado, mejor dicho, el amigo 
del Almirante, como la provenzala lo era de 
la Condesa, haclala rendida corte cada vez 
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que iba é. París; pero Benita no quería aban
donará su ama, y Trediou habría abandona
do é. todas las mujeres de la tierra, amari
llas, morenas, rubias, cobrizas ó negras por 
seguir al Almirante. 

-¿No quiere acostarse la seflora?-pre
guntó la doncella. 

-No. 
-¿Piensa la sell.ora pasar t.od& !& noche 

sentada en una silla? 
-¿En dónde está el Almirante? 
-En su cuarto desde hace mé.s de un& 

hora. Esté. ll!lcribiendo. 
-;Le viste? 
-No, pero Trediou se separó de él hace 

un momento, y fue quien me lo dijo. 
-Bien. Márchate y acuéstate. 
-¿ Qué es lo que espera l& ser.ora al pie 

de es& ventan&? 
-Nada. 
-Hace días que la ser.ora no se muestra 

muy razonable que digamos, y sin embargo, 
no hay motivos para devan&rse tanto los •e
sos, porque Trediou me confesó que todo po
drá arreglarse y mas pronto de lo que se 
cree. El Almirante no piensa volverse é. em· 
b&rcar, y si permanecer al lado de su esposa 
y de su hijo. Esta noche le dijo é. Trediou al 
mandarle que se retirase ... Pero, ¿me escu
cha ó no la aell.ora? 

-Habla. 
-El Almirante ha dicho: Ba.,ta11te,r ,arri-

fidt>• hice por mi patria y por mi lumor, y ~ 
a,1¿,.nte no q11iero oc11pamie más que de "" 
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tra"9ut7idad Y _de la de los demás. Entonce• 
rephcóle Tred1ou: f:,'j yo tu,-i,,ra la . 
dad · A/ · ,eguri-' "". 11111-a,úe, tle qto había11w1 de an-
clar ª\finen un [!t<erto, me ca,aría; y al oir 
esto e seno~ le d16 una palmad ita en el hom
bro' y sonriendo le contestó: Creo que te t>

frá, :" ,,r 1111!Y_pronto, amigo mio. Ah! ti?ne 
a se ora noticias muy tranquilizadoras 

como es d T . , que . e suponer' red1ou se apresuró á 
c
1
om11Illcarme y las traigo fresquitas para que 
a sello~a pase buena noche. 

b
_-,¡D,ces que el Almirante está escri-
10ndo? 
-Sí. 
-¿Tan tarde? 
b¿ Y qué tie~e de particular? La seflora 

sa e que el Almirante es muy original en to
das su_s cosas y que apenas duerme. 

-Tienes razón, puedes retirarte Benita 
La provenzal& preparó todo lo ~ecesari~ 

par_a que se aco~tase su sell.ora y después se 
retiró é. su enano. 

Quedóse sola Valentina, y cuando estuvo 
sb~t de que nadie podía verla ni oirla 

d
a n a puerta_ de su cuarto y salió de él an~ 

ando de puntillas. 


